El nuevo eslabón

JOSÉ MANUEL BUJANDA ARIZMENDI

Los partidos nacionalistas surgieron para defender los intereses de aquellos ciudadanos de geografías concretas, que con una historia, relaciones socio-económicas, cultura y lengua propias los configuraban como pertenecientes a realidades nacionales diferenciadas. Hombres y mujeres que no percibían cómo sus particularidades y su voluntad de seguir siendo sujeto de ellas se canalizaba y adquiría reconocimiento por parte del estado en el cual estaban ubicados. Los partidos nacionalistas, discrepantes en relación a la evolución de las fronteras que la historia dibujaba, cuestionaban tabúes como eran (y son) los ámbitos de decisión. Por ello, desde el nacionalismo vasco trabajamos para que la evolución de las soberanías políticas vaya en el futuro por nuevos caminos de reajuste y readecuación.

Pero es cierto también que con el paso del tiempo no todo sigue igual. Cosas han cambiado. Y muchas, a mejor y a peor. El ciudadano y la sociedad han cambiado, la estructura demográfica, social, económica y cultural ha cambiado también. Las mutaciones en la composición del cuerpo electoral son grandes. Las circunstancias políticas mundiales y el propio entorno personal y social, próximo y lejano, del ciudadano han cambiando, la globalización, los flujos de personas y migraciones, los intercambios culturales, las condiciones de vida de las futuras sociedades generadas por el imparable progreso de las nuevas tecnologías nos deparan un futuro desconocido e impredecible. Así los influjos de la sociedad llamada global no ayudan muchas veces a explicar qué significa ser (un partido) nacionalista como algo fácilmente comprensible y asumible por ciudadanos que pueden considerar que la cuestión nacional, o bien está ya resuelta satisfactoriamente, o bien, se trata de un tema no prioritario en una nueva escala de valores de identidades compartidas, de pertenencias múltiples, de dependencias dispersas, de soberanías compartidas complejas y de perfiles borrosos e indetectables.

Ante esta realidad, los partidos nacionalistas deben seguir conectando con la nueva sociedad civil que se está gestando con códigos y referentes actualizados. No se trata de renunciar ni de variar nada de lo sustancial en la defensa y promoción de lo pequeño y particular ante lo global, pero justamente por eso mismo, para defender mejor y ser más útiles a la sociedad vasca, el nacionalismo vasco debe continuar ocupando la primera línea política y ganando la confianza de un electorado en parte nuevo. Se trata, acorde con los tiempos, y conservando lo sustancial, continuar canalizando los intereses e inquietudes de los nuevos ciudadanos de la nueva calle.

De ahí la necesidad de un nacionalismo vasco políticamente centrado, de ciudadanos, moderno y progresista, inteligente y que se construye a favor y no en contra de nada, vertebrador y tolerante, no excluyente, integrador e igualitario, de bienestar para todos, fraterno y afectivo, de rostro amable y humano que proclame un sí rotundo a la vida y al diálogo, al respeto entre dispares y que niegue el no, la muerte, el insulto, la confrontación por la confrontación y la incomunicación, que rechace al fanático letal individuo que después de olvidar de dónde parte y a dónde va redobla ciego e ensimismado sus esfuerzos. La necesidad de un nacionalismo vigilante de lo propio, pero consciente también de que no existe posibilidad de preservar lo particular si no es asumiendo lo universal, abriéndose e incorporándose a procesos de integración respetuosos con su propia idiosincrasia. Por dificultoso que resulte.

El nacionalismo vasco, y su expresión concreta el PNV, nació a finales del siglo XIX como agrupación de aquellos vascos que más allá de la no aceptación del despojo político-institucional practicado en Euskal Herria tras la abolición de los Fueros, por la fuerza de las armas y en nombre de la unidad de la nación española, afirmaron el ser nacional del Pueblo Vasco, proclamaron ante la historia su objetivo político, Euskadi, y se unieron para la consecución pacífica y democrática de los derechos políticos inherentes a tal condición. Hoy, ciento ocho años más tarde, a comienzos del siglo XXI el Plan Ibarretxe se erige como un nuevo eslabón en la ya larga y sinuosa cadena que conforma la historia de este Pueblo y su voluntad de seguir siéndolo. Es un eslabón moderno, adecuado a los tiempos, formulado inteligentemente en clave de soberanía compartida y planteado como un nuevo pacto de convivencia con España.

El 5 de marzo de 1949, en plena dictadura franquista y en la más radical clandestinidad el PNV emitió una larga declaración que comienza así: "El PNV proclama el derecho del Pueblo Vasco a expresar libremente su voluntad y a que su decisión sea considerada como la única fuente jurídica de su status político. Lo que entraña el deber correlativo de respetar esa». Medio siglo largo más tarde, un nuevo eslabón en la cadena, un nuevo pacto político, el Plan Ibarretxe, con un prólogo que arranca así: «El Pueblo Vasco o Euskal Herria es un Pueblo con identidad propia en el conjunto de los pueblos de Europa, depositario de un patrimonio histórico, social y cultural singular, que se asienta geográficamente en siete Territorios actualmente articulados en tres ámbitos jurídico-políticos diferentes ubicados en dos estados. El Pueblo vasco tiene derecho a decidir su propio futuro, tal como se aprobó por mayoría absoluta el 15 de febrero de 1990 en el Parlamento Vasco, y de conformidad con el derecho de autodeterminación de los pueblos, reconocido internacionalmente, entre otros, en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos y en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales». No es casualidad. Los eslabones alargan la cadena, unen el pasado con el presente. Y proyectan el futuro.

Pasado, presente y futuro. El eslabón hoy es Ibarretxe: «El Pueblo vasco, a lo largo de su historia no se ha configurado, ni podrá hacerlo nunca, como una realidad excluyente -nadie ha estado ni está excluido de pertenecer al mismo si así lo desea-, sino como una realidad social viva, fruto de la autoidentificación individual y voluntaria con un sentimiento de identidad vasco que además, en muchos casos, es compatible con el sentimiento de pertenencia a otras realidades nacionales o estatales. Este sentimiento de pertenencia al Pueblo Vasco va más allá de normas jurídicas o de fronteras políticas. Porque los sentimientos de identificación nacional no se pueden imponer ni se pueden prohibir por decreto, ley o constitución alguna. Hay que aceptar con toda naturalidad el que cada persona pueda tener el sentimiento de pertenencia y de identidad que desee, tal y como se recoge expresamente en la carta de Derechos Humanos». 

Somos un Pueblo pequeño, pero una realidad. Una realidad en el conjunto del tablero político y que ha pervivido a culturas mucho más poderosas y a civilizaciones que han dejado su huella como legado permanente. Los vascos hemos sabido no perder el pulso en el transcurrir de la historia, y tras siglos de avatares continuamos siendo, continuamos con la conciencia y la serena voluntad de querer seguir siéndolo, y ello porque entendemos que Euskadi es una nación moderna con vocación de futuro. La voluntad política por la que surgió el nacionalismo vasco se revalida de nuevo, hoy y aquí, democráticamente, en la defensa y afirmación de una personalidad colectiva concreta, de una nación vasca, de Euskadi, que se abre solidaria al mundo. El compromiso de sintonizar esa voluntad política con la propia ciudadanía vasca es ciertamente un reto apasionante. Ese es el objetivo del Plan Ibarretxe. El nuevo eslabón.

